
  [image: cover.jpg]


	[image: imagen]
    


		
			[image: ]

			Aquí tenéis otro caso de mis jóvenes amigos Jupiter Jones, Pete Crenshaw y Bob Andrews, que se hacen llamar Los tres investigadores. Esta vez resuelven un robo en un museo, ayudan a una señora a solucionar un grave problema con unos gnomos, viajan a Oriente Medio, donde los iban a vender como esclavos, y viven otras muchas aventuras que ponen los pelos de punta.

			Si ya has leído alguno de los casos anteriores, los conocerás muy bien. El primer investigador, Jupiter Jones, es robusto; Pete Crenshaw es alto y fuerte, y Bob Andrews es más delgado y estudioso. Sabrás también que el puesto de mando lo tienen perfectamente escondido en una chatarrería conocida como el Patio Salvaje de los Jones, propiedad de los tíos de Jupiter. Al puesto de mando se entra por unas puertas secretas que únicamente los muchachos conocen, y a los cuales llaman «túnel dos», «los tres tranquilos», «puerta verde» y «puerta roja de Rover».

			Viven en Rocky Beach, California, junto a las costas del Pacífico, a escasos kilómetros del subyugante Hollywood. En realidad ya sabes todo lo necesario, pero si no conoces a los chicos, que lo anterior te sirva de introducción.

			Y, ahora, ¡adelante! ¡Empieza el caso!

			ALBERT HITFIELD
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			—Me gustaría saber —dijo Jupiter Jones—, si nosotros podríamos robar las joyas Arcoíris.

			La pregunta sorprendió a sus compañeros. A Pete Crenshaw estuvo a punto de caérsele un hierro que soldaba, y a Bob Andrews, los alicates que utilizaba para arreglar la vieja imprenta.

			—¿Qué? —preguntó Bob.

			—He dicho que me gustaría saber si seríamos capaces de robar las joyas Arcoíris, si fuésemos ladrones.

			—Pero no lo somos —saltó Pete—. Robar joyas es peligroso. La policía, cuando persigue a los delincuentes, a veces dispara primero y pregunta después. De todos modos, hay que hacer siempre lo correcto.

			—¡De acuerdo! —exclamó Jupiter, que siguió leyendo un periódico.

			Los tres investigadores tienen su puesto de mando en el Patio Salvaje de los Jones. Bajo un cobertizo adosado a la valla de la chatarrería, tienen un pequeño taller para reconstruir objetos viejos. Titus Jones, el tío de Jupiter, les paga algo por los trabajos que le hacen, y este dinero les permite pagar lujos como un teléfono instalado en el puesto de mando.

			Hacía una semana que en el Patio Salvaje se respiraba la aburrida calma de los días sin trabajo. Además, nuestros amigos no tenían ningún caso para investigar. Por eso, habían concentrado sus pocas energías en reparar un viejo aparato de radio, que había llegado al Patio Salvaje en el último lote que los tíos de Jupiter habían llevado al almacén.

			Indudablemente, el primer investigador hubiera preferido utilizar su cerebro y no las manos. Sus enemigos sabían por experiencia que en los períodos de vacaciones forzadas era impredecible la pregunta que en un momento u otro plantearía.

			Bob alzó la vista de su trabajo y dijo:

			—Apuesto a que hablas de las joyas del Museo Peterson.

			—¿Dónde está el Museo Peterson? —preguntó el segundo investigador.

			—En una colina que hay cerca de Hollywood —aclaró Bob—. Se trata de una gran casa que había pertenecido a un tal Hiram Peterson, un millonario del aceite, que la donó a Hollywood para que la convirtiera en un museo público.

			—En estos momentos se exhibe allí una colección especial de joyas —añadió Jupiter—, que presenta la Compañía Nagasami, de Japón, para hacer propaganda de sus perlas cultivadas.  Algunas piezas tienen un valor extraordinario, como las joyas Arcoíris, formadas por diversas piedras preciosas: diamantes, esmeraldas, rubíes y demás piedras raras. Están puestas de tal manera que hace que brillen todos los colores del arcoíris. Algunas son muy grandes y valen miles de dólares.

			—Especialmente un cinturón —intervino Bob—, que está hecho con enormes eslabones de oro con esmeraldas cuadradas. Según la prensa, pesa siete kilos. Perteneció a unos antiguos emperadores de Japón.

			—¡Estás loco,  Jupe! —exclamó Pete—. Nadie podría robar unas joyas así. Estarán mucho más vigiladas que en un banco.

			—Solo un poco mejor vigiladas que en la mayoría de bancos —respondió Jupiter—. Desde luego, siempre hay varios vigilantes en la sala donde están expuestas, y también un sistema de televisión de circuito cerrado, que se controla desde la oficina principal. 

			Durante la noche, la sala queda bloqueada por una serie de rayos de luz invisible, que disparan una alarma si alguien los cruza. Además, los cristales de las vitrinas tienen unos alambres finísimos, que también dispararían la alarma si se rompen o si alguien los toca. El museo tiene unos generadores de electricidad, por si se va la luz.

			—¡Es imposible que alguien pueda robar esas joyas! —afirmó Pete, convencido.

			—No obstante, son un reto a la codicia humana —comentó Jupiter.

			—¿Qué estás insinuando? —preguntó Bob—. Nuestra especialidad consiste en aclarar hechos que hayan ocurrido, y no en pensar cómo llevarlos a cabo.

			—¡De acuerdo, Bob, de acuerdo! —exclamó Jupiter a la defensiva—. Solo que, de momento, no tenemos nada que hacer. Confiaba en que Albert Hitfield nos proporcionaría algún caso interesante. Pues bien, no lo ha hecho, y un investigador tiene que sacar provecho al tiempo. Luego, averiguar si las joyas Nagasami se pueden o no robar sería una valiosa experiencia para el día en que nos llamen para investigar el robo de algunas joyas. Al menos nos familiarizaríamos con el modo de pensar de los profesionales a los que les gusta apropiarse de lo que no es suyo.

			—Lo que tú propones es una pérdida de tiempo —opinó Pete—. Considero más provechoso aprender a bucear y a usar un equipo de submarinista. Aún nos falta mucho para poder decir que tenemos práctica en el peligroso deporte del buceo.

			—¡Estoy de acuerdo con Pete! —dijo Bob—. ¡Aprendamos a hacer submarinismo! Mi padre me ha prometido que nos llevará a un lugar en la baja California donde pescaremos ostras vivas entre las rocas, si somos capaces de usar el equipo.

			—Estamos dos a uno, Jupe —dijo Pete—. ¡Quedas eliminado!

			—Según el periódico —siguió Jupiter, como si no los hubiera oído—, el museo ha dedicado el día de hoy a los niños. Los menores de dieciocho años pagan la mitad del precio, excepto los boy scouts uniformados, que entran gratis.

			—No tenemos uniformes —le hizo notar Pete.

			—Pero sí el dinero que hemos ganado aquí durante la última semana —contestó Jupiter—. Y otra cosa importante: hoy no tenemos nada que hacer. Por otra parte, sería de tontos desaprovechar la oportunidad de ver la colección de joyas Arcoíris que exponen en el Museo Peterson. Así aprenderíamos a distinguir las joyas auténticas. Puede ser que algún día nos encarguen la misión de recuperar joyas robadas.

			Bob le dijo a Pete:

			—Sospecho que los eliminados por uno a dos somos nosotros.

			El segundo investigador no hizo caso a la insinuación de su compañero. Una idea luminosa le hizo cambiar de idea.

			—¡Ya está! —gritó—. ¡Sé cómo robar esas joyas! ¿Qué se hace con una piedra pequeña?

			—Se estudia en el microscopio —contestó Bob.

			—Y algo más —replicó Pete—. Si no son demasiado grandes, sirven para tirarlas con un tirachinas. Imaginad que alguien rompe el cristal de una de las vitrinas donde se guardan y exponen las joyas Arcoíris, se apodera de ellas y las dispara con un tirachinas a través de la ventana abierta. Sus cómplices solo tienen que recogerlas y huir con la ligereza del viento.

			—¡Fantástico! —aplaudió el tercer investigador.

			Pero no el primero, que, lentamente, sacudió la cabeza.

			—En ese plan tan descabellado hay dos puntos negativos —razonó—. Admitamos que los cómplices logran esfumarse. Ahora bien, ¿qué le pasaría al ladrón que se quedara en la sala? Sencillamente, que los guardias lo detendrían. Y en cuanto a las joyas, no podrían lanzarlas con un tirachinas por la ventana del museo, porque...

			El silencio de Jupiter Jones dio paso a un dramático suspense.

			—¡Y bien! —apremió Pete.

			—Eso digo —saltó Bob—. Yo lo considero una idea fenomenal.

			Jupiter añadió:

			—En el Museo Peterson no hay ventanas.
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			Una hora más tarde, Bob, Pete y Jupiter estaban en la colina donde se alzaba el Museo Peterson. Una calle que llegaba desde el parque Griffith terminaba en la falda de la colina a la que los chicos había ido tantas veces de excursión. La verde hierba cubría la tierra hasta el gran y majestuoso edificio de dos cuerpos y tejado en forma de cúpula. Un serpenteante camino se abría en dos, y rodeaba la casa.

			Varios coches y autobuses subían lentamente hacia la entrada. Los tres muchachos avanzaban procurando mantenerse alejados del tráfico. Observaron que la zona de aparcamiento estaba literalmente repleta de coches. La mayoría de los que habían ido a ver el museo eran niños, muchos de ellos vestidos con el uniforme de boy scout.

			Había docenas de niños pequeños, con uniformes azules y fulares dorados, que corrían alrededor de los monitores, que intentaban que se calmaran. También había chicos y chicas algo mayores, que llevaban mochilas y pequeñas hachas colgadas en la cintura.

			—Me gustaría familiarizarme con el lugar —dijo Jupiter—. Primero examinaremos la parte exterior del museo.

			Caminaron lentamente por la parte de atrás del enorme edificio, que, tal como había dicho el primer investigador, no tenía ventanas. No obstante, se podía ver que antes sí las había habido. Las que correspondían a la planta baja y a los cuerpos laterales del edificio las habían tapiado. Bob miraba tan fijamente la sólida construcción que no vio a un grupo boy scouts con su monitor. Uno de los niños rodó por la hierba cuando se tropezó con él.

			—¡Caramba! Lo siento —se disculpó el tercer investigador.

			El crío se puso en pie, mostrando un diente de oro a través de su alegre sonrisa, y corrió hasta unirse de nuevo al grupo.

			—¡Oh! ¡Oh! —repitió Jupiter—. ¡Mirad!

			—¿El qué? —preguntó Pete—. Solo veo el edificio.

			—¡Los cables! —Jupiter los señaló—. Desde el poste que hay en la esquina, forman un solo cordón hasta entrar dentro del edificio. Sería fácil cortarlos.

			—¿Y a quién puede interesarle cortarlos? —preguntó Bob.

			—A los ladrones —respondió el primer investigador—. Eso no afectaría el sistema de alarma, pues sabemos que la alarma tiene su propio generador de energía. Pero no deja de ser un punto flaco.

			Acabaron de dar la vuelta al edificio y se acercaron a la entrada principal. Como no llevaban uniforme de scout, tuvieron que pagar la mitad de la entrada.

			Ya dentro, un vigilante les hizo ir hacia la derecha.

			—Sigan las flechas, por favor —dijo.

			Los tres entraron en el ala derecha y llegaron a una enorme sala con techo en forma de cúpula, de unos tres pisos de altura. Una alta plataforma con barandilla rodeaba la mitad de la sala; al pie de las escaleras por las que se subía, un letrero decía: «Cerrado».

			De las paredes colgaban grandes pinturas con marcos dorados. Sin embargo, a Los tres investigadores no les interesaban las pinturas, sino que visitaban el museo con el único objetivo de ver las joyas.

			—Fijaos en cómo están colgados los cuadros —dijo Jupiter—. Cada uno tiene un soporte invisible que lo mantiene pegado a la pared. Antes, los cuadros los colgaban de unas molduras que había junto al techo. Ahí se pueden ver las que había cuando la casa era del señor Peterson.

			Pete miró, aunque de hecho estaba completamente concentrado en el sistema de bloqueo de los altos ventanales.

			—¿Por qué habrán tapiado las ventanas? —preguntó—. Tienes razón, Jupe, nadie podría tirar joyas desde aquí. Eso me intriga.

			—Bueno —explicó Jupiter—, en parte, con ello se consigue más superficie de pared para los cuadros, y también es más fácil instalar el aire acondicionado. ¿No te has dado cuenta de que no hace nada de calor? Una temperatura y un ambiente constantes conservan mejor las pinturas.

			Recorrieron sin prisas todo el contorno de la sala, hasta llegar a un pasillo por donde siguieron a una multitud de jóvenes que se reían y se empujaban entre sí. Por allí llegaron hasta el ala izquierda del museo, donde se exponían las joyas. Como la sala de antes, esta tenía también una especie de plataforma que recorría gran parte de la pared. La escalera estaba cerrada con unas cuerdas.

			Las joyas Arcoíris estaban expuestas en el mismo centro de la sala. Un cordón de terciopelo evitaba que el público se acercase demasiado y pudiera tocar la vitrina de cristal.

			—Muy inteligente —exclamó Jupiter—. Así evitan que un posible ladrón rompa el cristal y se fugue con las joyas.

			Se entretuvieron contemplando un enorme diamante que desprendía un fuego azul, una destellante esmeralda, un rubí rojo como las brasas y una enorme y reluciente perla. Estas eran las joyas más valiosas. No obstante, había otras expuestas alrededor de las principales, que cegaban con su brillo.

			El vigilante que había junto a la vitrina les dijo que las joyas estaban valoradas en dos millones de dólares. Luego les rogó que no se quedaran allí parados. Un grupo de bulliciosas jovencitas ocupó el lugar que ellos habían dejado libre.

			Los tres investigadores se acercaron a una vitrina que había junto a la pared, exactamente debajo de la plataforma, donde se exhibía un impresionante cinturón lleno de piedras preciosas. Medía más de metro y medio, y estaba hecho de grandes eslabones de oro con enormes esmeraldas cuadradas. Unas perlas bordeaban los eslabones y varios diamantes y rubíes brillaban en la hebilla. Aquel cinturón debió de haber pertenecido a un hombre gigantesco.

			—Lo llaman el cinturón de oro de los antiguos emperadores —explicó un guardián—. Lo hicieron hace más de dos mil años. Pesa aproximadamente unos siete kilos. Es valiosísimo por las joyas con las que está hecho, pero tiene un valor histórico muchísimo mayor. Por favor, sigan adelante.

			Los tres amigos se detuvieron ante otras vitrinas repletas de figuras realmente llamativas, hechas con perlas Nagasami. Eran cisnes, palomas, peces, antílopes y otros animales.

			En el museo había muchos niños, que armaban un gran alboroto. La sala estaba a rebosar de gente. Pete, Jupe y Bob se pusieron a hablar en un sitio donde no molestaran a los demás visitantes del museo.

			—La sala está llena de vigilantes —comentó Jupiter—. Por lo tanto, es evidente que resulta absolutamente imposible planear un robo durante el día. En todo caso, tendría que ser durante la noche. Pero entonces el problema está cómo cruzar la puerta principal y desconectar el sistema de alarma de las vitrinas. —Sacudió la cabeza—. En mi opinión, las joyas están realmente seguras, a no ser que se trate de una banda de hombres muy experimentados y bien organizados. Solo una...

			—¡Oh, perdón! —exclamó un hombre, que estaba avanzando de espaldas y tropezó con Jupiter sin darse cuenta.

			—¡Hola, señor Frank! —saludó el primer investigador.

			—¿Nos conocemos? —preguntó de buen humor el hombre.

			—Soy  «Bebé gordito» —le explicó Jupe. Muchos años atrás había actuado con ese nombre en algunos programas de televisión—. Usted apareció con nosotros en varias ocasiones, ¿no lo recuerda? Siempre le tocaba a usted pagar por las diabluras que hacíamos los demás.

			—¡Bebé gordito! ¡Por Dios! —dijo casi a gritos el hombre—. Bueno, ahora ese apodo ya no te pega. Me gustaría charlar un rato contigo, pero ahora no puedo. Me toca entrar en escena.

			—¿En escena? —se extrañó Jupe.

			El señor Frank se rio.

			—Espera y verás. Será de lo más divertido. Allá hay un guarda. Tengo que llamar su atención. —Alzó la voz—. ¡Eh, guarda, guarda!

			El vigilante se giró, con cara de pocos amigos.

			—¿Qué pasa? —gruñó.

			El señor Frank se tocó la frente.

			—Estoy mareado —se quejó—. Necesito agua.

			Acto seguido se sacó un pañuelo del bolsillo de la americana. Al hacerlo, algo se le cayó al suelo. Era una enorme piedra roja, idéntica al rubí que había en la vitrina.

			—¡Oh! —exclamó el señor Frank, evidentemente confundido.

			El guardián sospechó algo, y gritó:

			—¿Qué es eso? ¿De dónde lo ha sacado? ¿Qué me dice, amigo?

			Quiso coger por el hombro al señor Frank, que protestó ruidosamente. El vigilante se llevó el silbato a la boca, y lanzó un estridente pitido.

			Aquello dejó paralizada a toda la gente que había en la sala. Todo el mundo se volvió hacia el guardián y el señor Frank. Al momento, otros vigilantes rodearon al actor, que parecía más confundido y culpable que nunca.

			—¡Vaya, hombre...! —empezó a decir el jefe de los vigilantes.

			Pero no llegó a terminar la frase, porque justo en ese momento el museo se quedó totalmente a oscuras.

			Un silencio tenebroso recorrió toda la sala. Finalmente, una multitud de gargantas empezaron a gritar a la vez:

			—¡La luz! ¡La luz! ¡Enciendan la luz!

			Pero las lámparas no se encendieron. El vigilante jefe sopló su silbato.

			—¡Dos vigilantes a la vitrina central! —gritó—. ¡Los demás que impidan que nadie salga de la sala!

			De repente se oyó un griterío ensordecedor. Los niños empezaron a llorar. Las madres llamaban a sus hijos y todos se movían inquietos en la oscuridad.

			—¡Jefe! —gritó un guardián—. ¡Estoy rodeado de chiquillos! ¡No puedo llegar hasta la vitrina central!

			—¡Inténtelo! —respondió este—. ¡No hay duda de que se trata de un robo!

			Todos oyeron el ruido de un cristal al romperse; era una de las vitrinas. Luego el timbre de alarma transformó el ruido de la sala en algo enloquecedor.

			—¡Las joyas! —gritó Pete al oído de Jupe—. ¡Alguien está intentando llevárselas!

			—Seguro —opinó el primer investigador, que parecía estar pasándolo en grande—. Se trata de un robo de joyas muy bien planeado. Corramos hasta la puerta principal, por si conseguimos localizar a los ladrones cuando intenten fugarse.

			—¿Y si hay otra salida? —preguntó Bob.

			—Lo único que podemos hacer es tratar de llegar hasta la que ya conocemos —opinó Jupe—. ¡Seguidme!

			El primer investigador se puso en marcha entre la selva de chiquillos alborotados. Cuando llegaron a la puerta, comprobaron que los vigilantes no dejaban salir a nadie. Para entonces la situación caótica se estaba volviendo peligrosa. El vestíbulo estaba repleto de gente muy nerviosa, que trataba de salir como fuera. Había el peligro de que alguno de los niños pequeños se cayera al suelo y lo pisotearan.

			Incluso por encima del estruendo del timbre de alarma, se oyó una voz que gritaba. Luego el timbre dejó de perforar los tímpanos, como si alguien hubiera cortado la electricidad. La voz sonó ahora muy cerca, y los tres amigos reconocieron su acento japonés.

			—¡Guardas! ¡Dejen que la gente salga! —gritó—. ¡Que desalojen la sala, pero que no abandonen el edificio! ¡Antes los tenemos que registrar a todos!

			Los vigilantes se apartaron a un lado y una ola humana salió hacia el exterior. Los tres investigadores vieron que los vigilantes encendían unas linternas que habían sacado de alguna parte y entraban en el oscuro museo. Ellos, en silencio, los siguieron.

			Ya dentro, vieron que la vitrina en la que había estado expuesto el cinturón de oro estaba hecha añicos. El cinturón había desaparecido. Las joyas que había en las demás vitrinas seguían intactas.

			El japonés los vio, y se precipitó hacia ellos.

			—¡Eh, muchachos! —gritó—. ¿Qué hacéis aquí? ¿Por qué no os vais a casa?

			—Perdón, señor. —Jupiter sacó una tarjeta y se la mostró al hombre—. Somos investigadores. Comprendo que nuestra edad no le infunda confianza; pero creemos que podemos serle muy útiles.

			El japonés lo miró sorprendido, y leyó la tarjeta, que decía:

			
			LOS TRES INVESTIGADORES

			Lo investigamos todo

			???

			Primer investigador: Jupiter Jones

			Segundo investigador: Pete Crenshaw

			Tercer investigador: Bob Andrews

			

			—Los interrogantes —explicó Jupiter— son nuestra marca y nuestro símbolo. Significan preguntas sin respuesta, acertijos sin resolver, misterios inexplicables. Nosotros intentamos...

			—¡Bobadas! ¡Locos muchachos americanos! —le interrumpió el hombrecillo, que tiró la tarjeta al suelo—. Yo, Saito Togati, detective privado de la Compañía Nagasami, no he podido impedir que roben el cinturón de los antiguos emperadores. Eso me hace muy desgraciado. Y para colmo, tres niños estúpidos no hacen más que aumentar mis problemas con sus tonterías de intentar hacer mi trabajo. ¡Fuera de aquí! ¡Esto es trabajo para hombres; no para niños!

			[image: imagen]

			—Eso parece —contestó Pete.

			Los tres amigos se marcharon de la sala dejando tras de sí, en el suelo, su tarjeta. Sin duda, no podían ponerse a investigar un asunto que nadie les había encargado.
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